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PENSAMOS 

Rectificaciones Democráticas 

de Post• Guerra 

La heroica resistencia de Inglatecca, 
cuando caída Ftoncia, todo parecía 
perdido; la heroica resistencia de Ru­
sia, trágico error del alemán; la he• 
roica resistencia de los patrióticos 
mártires en los países sujetos al yugo 
nazi; la voluntad decidida de la po­
derosa nación de Roosevelt, que 
:.acesta golpe teas golpe al hipóorita 
nipón; y, aboca, la brillante campa­
ña del Afcica, todo parece anunciar 
ya la victoria a corto plazo, de las 
fuerzas que luchan por la liberación 
del hombre, sobre el sistema nazista 
de opresión política y económica. 

El resplandor naciente de la, vic­
toria no debe, sin embargo, hacer­
nos olvidar que esta guert!a nd es 
simple expresión de un problema 
político que se resuelve por las a�­
mas. No podemos olvidar que esta 
guerra es la crisis del desorden eco -
nómico del mundo; es el clímax 
trágico de una era que pu.so las ba­
ses de la vida en la posesión egoísta 
de la riqueza, en la explotación ini­
cua del trabajo del hombre por un 
sistema irracionalmente fundado. 
No podemos ni debemos olvidar que 
este cruento sacrificio del hombre­
orgulloso de su ser racional-, es 
consecuencia de la loca fe puesta en 
la máquina, y con ello en el desa­
rrollo industrial, por un mundo que 
olvidó que la justicia es acto de la 
voluntad humana, y no resultado 
matemático, inconsciente o mecáni­
co, del progre:so material del hom­
bre. 

Lucha por la libertad política. 
sí; pero también lucha por la j;is-
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ticia social, sin la cual aquella se hace teórica. No sólo luchamos en esta 
hora de angustia, por anular un régimen de violencia política; lucho 
mos también por anular un régimen de violencia económica. El tratado 
de Versalles contenía cláusulas sobre una ordenación social más justa 
que, en algunos puntos fundamentales, se han realizado. El nuevo tra­
todo contendrá, a no dudarlo, más profundos ptt.ntos de vista. La Carta 
del Atlántico es un signo precursor. 

¿O es que se han sacrificado tantas inocentes vidas, tanta riqu.evz 
de los pueblos, tanta herencia cultural de las naciones, para que los polí­
ticos inmorales continúen en su danza de pillería y lucro, sobre la mi­
seria de las grandes masas populares? 

¿Se ha regado en vano tanta sangre, ese vasto mar de ¡angre 
que baña l<U llanuras de Rusia, las montañas de China, los pueblo; arra­
sados de España, las calles de todas las ciudades mártires de EiNopa:' 
Hasta nosotros hemos dado :iuestro tributo sangriento en Limón, heridos 
a mansalva por un submarino ·nazi y por un quintacolumnista costarri­
cense que, de hallarse algún día, debe ser procesado y condenado como 
asesino y traidor. ¿Y para qué? ¡Se ha sacrificado tánto para que la 
injusticia social siga op'rimiendo a los hombres que trabajan? 

Un discurso de ChurchiU, en que afirma que él no ha venido a 
.er primer Ministro para asistir a la liquidación del Imperio Británico, 
y oteo de Wilkie en que censura acremente tal afirmación, pueden ser 
en estos momentos frases un poco demagógicas. Pero tales declaracione.-

. s.on síntom�s del conflicto, e indican que detrás de la dpacente unidad 
creada poc las necesidades de la guerra, hay un mundo despedazado por 
las contradicciones; y que teas fu victoria militar, la organización econó­
mica y social del mundo tiene que entrar en una fase de cectificacione,s 
a base de principios que conquisten mayor prosperidad para las ma-
yorías. 

Los dolorosos años que vivimos están pariendo un nuevo sent�do 
del hombre y de la vida. Es el hombre que se hace consciente de su alma 
•social, de sus deberes como miembro autónomo de una colectividad. Es
el Estado, guardián celoso y terrible hasta hoy de la propiedad indivi­
dual, como derecho exclusivo y absoluto de los poseedores de la tierra
y del capital, que se hace técnico regulador de ese USO individual de la
riqueza, cuya función social es inatacable. Y sobre esa conqtli,ista de la
vida como una verdad,eca comunidad económica, ante la cual el E•stado
no es omnipotencia ni mano de hierro, sino vigilancia y equidad, está
la inaleinable conquista de la dignidad humana, que es la libertad de
vivir y de pensar, de creer y de sentir, y en términos políticos, la partici­
pación en la dirección de la República.

No obstante, y a pesar de Ja violencia de los acontecimientos, a
pesar- de las infinitas posibilidades que la misma organización I bélica
anuncia paca el futuro, y a pesar del dolor y la miseria que pot días van
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adentrándose en la Patria costarricense, el hombre medio lo ignora todo.: 
y los politiqueros, - nuestros hombres de Estado - persisten en su 
acción irresponsable. Por todas pactes, �l deseo, cuestión orgánica, de qu 
se acabe esta horrible pesadilla, para tener harina en abundancia, Cl'­

mento barato, artículos de lujo al alcance, más fácil del bolsillo; y l, 
capitalistas costarricenses ápcesucándose como aves de rapiña, a caer 
bre las propiedades enemigas interferidas, haciendo su ag-osto con l 
especulación, con el acaparamiento criminal, ¿creerán que es en su exd 
vo provecho que se están sacrificando tantos millones de vidas l Y ,l, 
politicastros criollo.s en su menuda intciguilla, en su mercadeo de pró ··

mas prebendas, negociantes de la adhesión política, servidores mconc!i­
cionales del que paga s,u ascenso al eodec, ciegas y sordos ante el pue­
blo, del cual hace rato están aislados y por el wal hace rato han sido 
condenados; los politicastros recogiendo rápidamente las velas que ha 
desplegado en el inocente juego de engañar al pueblo, cuando el capr­
talismo criollo les niega apoyo a sus ambiciones de poder. Y el co 
nismo criollo, qccebañadoc y demagógico, pensando que tras la guerr. 
vendrá el colapso general del capitalismo y se podrá, finalmente, vi 
la felicidad indecible de una sociedad sin clases, pues paca su provecho 
está matándose el mundo sobre cuyas ruinas brillarán finalmente la bo 
y el martillo. •Este es el cuadro de nuestro espíritu en el aspecto de su
vida y pensamiento político y económico. 

Menos sufrirá el pueblo que más rápidamente se adapte al nu,:­
vo sentido de la vida. Menos sufrirá el pueblo que más rápidament 
cauterice la gestión absurda de los políticos personalistas. Menos wfrir' 
el pueblo cuyos gobernantes previsores sep·an actuar de tal modo q:t 
en un haz de soluciones justas inutilicen la avidez egoísta del capital. y 
comprendan el sentido de las aspiraciones populares, encauzando sabia­
rr.iente la vida económica y solucionando los problemas sociales con un 
amplio y sincero criterio de la justicia social, al margen del teatcialismo 
radical y de la pantomima redentora. 

Las fórmulas republicanas y democráticas se están purificando 
en la hecatombe. La fórmula democrática encamada en el principio 
puco de la libertad icrestricta de pensar y de elegir, lo mismo que el 
principio de la alternativa de los poderes, no podrán dejar ya de exis­
tu; pero la democracia política se ha de vivif icac con sentido social 
maduro y con mucho de la experiencia económica de Rusia. El evan­
g.�lio de la violencia sucumbe con la derrota de Hitler. La justicia. com­
plemento de la libertad, es ahora el ideal por el que precisa combatir. 
La democracia en renovación urgente, pide urgentes realizaciones. Pero. 
¿va a ralizarse ese progreso por los que ahora creen que segui­
rán viviendo en el mismo mundo de injusticia que les mantiene? ¿ V 
a realizarse esta transformación por los politicastro.s que niegan las qa­
rnntí!]s sociales el mismo día que las han aprobado, o por el bloque 
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capitalista, que una mañana, hace seis meses afirmó en un manifiesto, 
que haría un gobierno de verdadera justicia social, y que hoy, mueve 
los resortes políticos basta obligar a los gue las aprobaron en el Con­
greso, a un mea culpa descomunal y lacrimoso? NO! Esta transforma­
ción tiene que realizar-se por los ciudadanos que, poseídos de una nuev.:t 
fe en el bomb� y en la vida, afirmen su voluntad de hacer más per­
fecto el régimen democrático en estos años venideros. 

En su declaración de principios, redactada va a hacer ya tres 
años, decía el naciente CENTRO PARA EL ESTUDIO DE PRO­
BLEMAS NACIONALES: "El hombre de estudio debe sentir sobre sí 
la obligación moral de su función directora: elevar al hombre y al ciu­
dadano a la conciencia de sus responsabilidades, a la comprensión y 
goce de la libertad, a la cooperación activa en el perfeccionamiento de 
las formas sociales de la vida". Rompía así nucistro grupo con la tra­
dición del estudiante sin sentido social de la cultura. Y afirmamos des­
pués: "El ideal ¡sería llegar a sentar las bast!t de un partido de lucha 
política. De u.n partido político cuya ideología, BASADA EN LOS 
PRINCIPIOS DEMOCRATICOS, SE ADECUARA RIGUROSA­
MENTE A LOS DATOS DE NUESTRA REALIDAD NACIONAL 
Y DE NUESTRA EVOLUCION SOCIAL Y POLITICA, Y GA­
RANTIZAR AS! Ef.- PROGRESO DE NUESTRA NACIONALIDAD 
AJUSTANDOLO TANTO A LA EVOLUCION UNIVERSAL DE 
LAS IDEAS POLITJCAS COMO A LAS CARACTERISTICAS 
DE NUESTRA PARTICULAR HISTORIA! 

La trágica experiencia de la guerra ha venido a darnos la ra­
zón, y a darle un sentido más claro aún a esas afirmaciones contenidas 
en nu.esua declaración de principios. 

Estudio sobre Economía Costarricense 

de RODRIGO F ACIO 

Un examen cuidadoso del desenvolvimiento de la econonúa na­
cional. sus grandes problemas actuales, de la técnica empleada para r.esol­
vedos, con un final "planteamiento y justificación de un criterio ec'onó-. 
mi<:o costarricense", inspirado en las líneas de lucha del CENTRO PA­
RA ESTUDIO DE PROBLEMAS NACIONALES. 

Primera publicación de la Editorial SURCO. 
De venta en las librerías de San José. 
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José María Castro, Espíritu Liberal 
CARLOS MONGE ALFARO 

Su tarea de crearle a Costa Rica estructura lib,ral y democrática, ti 
en la juventud, que prepara su espíritu ciudadano en el Centro 

el Estudio de Problemas Nacionales, costacriceme� que contin 

Interesant:e conocer el pensamiento y 
las actitudes de los hombres, cuando 
unos y otros son manifestaciones de una 
elevada concepción de vida poiítica. Es­
te es el c:aso del Doctor José María Cas­
tro, varón. ilustre, cuyia.s i�eas profun­
das, para la época en que fueron emiti­
das, tienen todavía importancia y senti­
do. Si la historia ha de tener significado 
pedagógico, éste ha de buscarse en aque­
llos aspectos del pasado cuyo contenido 
se relaciona con nuestras actitudes, afa­
nes, deseos, empresas, orientaciones. No 
porque se imite-que cada época tiene 
de su lógica, sus imperativos-, sino por 
cuanto es necesario conocer la obra de 
eminentes hombres, en cierto modo se­
mejante a nuestra tarea de darle a la 
Patria un mejor futuro. 

En los úmpos que le tocó actuar a 
don José Mara Castro, Costa Rica care­
cía :ie v:da p0líric:1: loS hom.b1es vivían 
muy bajo nivel ciudadano; ausentes de 
ideas sobre la nación y sobre d!!mocra­
cia. Los intereses virales del paí., estaSan 
en man<>s de un grupo de r:cas familias, 
verd�dera oligarquía, cuya ambición con­
sistía en dominar las fuerzas dd Estado. 
Rara coincidencia: actualmente la vida 
política de Costa Rica tiene características 
un tanto parecidas. Otra oligarquía, que 
algunos han llamado civil, desde hace va­
rios años domina los resortes gubernati­
vos, produci,mdo con ello par:ilización 
en la vida cívica. Toca damos la mano 
con el Doctor Castro, pues tenemos por 

obra. 

ddante idéntica tarea: limpiar la d 
c.racia de sombras maléficas, en otras
labras, de la oligarquía civil. T ratarem� 
en este artículo de �xpltcar k.> condtao­
res éticas, políticas, sociales y económi­
cas que tamizaron el amb:ente en e 
actuó don José María Clirro. 

a) Cómo se originó la oligarquía.

Nuestra patria no heredó d!I co!onía­
je ninguna experiencia política. La in 
pendencia pum al país en el ineludi!,I 
deber de responsabilizarJe 1!lte nuevo 
rido de vida colectivo. Las instiruci 
republicanas - sobre cuvos mold 
organizó Costa Rica-, no se d, 
vieron entre individuos capacir1d 
darle fisonomía d�mocrática al ;,aís.
f icil rairea la de traru:formar un 
de labriegos en ciudadanía conscil' 
sensibilidad campesina de las gent 

• 

ló la importancia y trascendenc13 d:l 
t•?ma republicano .. Vivir la dimensión 
lo político era ascender a un plano 
un poco abstracto para sencillos labn 
individualistas, rudos e inculto:�. F1 
samente las primeras décadas -1e 
independiente llevaron d sello a o qu 
era nuestra Patria en eso5 años. (,CMno 
concibieron el Estado? ¿Cuál fué la na­
turaleza de las relaciones desenvu�lra 
por los ciudadanos·c:1moesinos en la 
organi:ziación poÍ:ltica? 1¿Entindieron de 
las responsabilidades del individuo 
vive en un régimen democrático? P.ara 
tsas mentes el Estado era como un 
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de familia: severo a veces, bondadoso 
otras. De ahí el tono patriarcal de la 
existencia política de los "ricos·• de 1821 
a 1871. Hasta el mismo Carrillo, gober­
nante enérgico no se aparcó un ápic� de 
esa línea de patriarcalismo. Esta actitud, 
este ángulo desde donde se manifestó el 
pueblo costarricense y sus gobernantes 
no era más que expnesión fiel de l..1 
estructura del país. La orientación hasta 
1821 consistió en buscar unidad, sin des· 
prenderse dd concepto campesino de 
vida. ¿Afloraron a la conciencia del la­
briego tendencias que le condujeran ha­
cia la comprensión de superior plano po­
lttico? De ningún modo. I a Patria sr 
fui formando pero sin dorar de sensi­
bilidad política a los ho:nbres. ¿, Por qué 
ese fenómeno tan contradictorio? La ra­
zón es de orden económico-social. 

Al lado del patriarcalismo político, 
insensiblemente se produjeron á�rtos 
cambios en la estructura ecoL'1óm!ico-so­
cial del país. La agrioulrura del cafeto 
se extendió a más vastas zonas, dt>sde 
Carrillo :n adelante. El grano tuvo muy 
buena aceptación en los mercados de 
Sud-América y Europa. La exportación 
aumentó y Costa Rica encontró su base 
económica. El negocio de café es de tal 
naturaleza, que el gran" Mcesita buen 
beneficio y al mismo t:empo comprado­
res de la cosecha, encarga·:ios <Ír expor­
tarla. Al lado del pequeño productor G:'! 

des!nvolvió el exportador; y en aqvella 
Costa Rica de antaño las principales fa­
milias se dedicaron a ese negocio. . Dos 
hechos nos demuestran_ tal fenómeno: 1) 
Los miembros de la Sociedad I rineraria 
Económica nombrada �n el go'1ierno de 
Alfa:o, encargado de velar entcc ot:-as 
cosas p:>r. d estado de la carr.:tera de 
Cartago a Puntarenas, estaba compues­
ta de señores pertenecientes a bs fami­
lias cafetaleras. 2) En unos escritos d. 
un v:ejo lego del convento de Cartago, 

publicados en Enero de 1846, que él lla­
mó "Cordonazos'', trataba el probl-ema 
de lo exiguo del precio que se reconoce 
al productor y de lo mucho que gana el 
exportador. Oigámosle: ''Obsecvad que 
Jas ganancias que a vosotros os p::!rtene­
cen, se las dividen los pocos especulado­
res que llevan el café a la República de 
Chile " 

En esta forma la igualdad e.:onómica 
y social de la colonia empi?za a quebrar· 
se: econom1camente aparecen capitales 
,. empresas de cierto volumen; negocio, 
tasados en la compra y exportación de las 
cosechas de los pequeños ·pro¡:,ietarios. 
Socialmente se constituyen famúas po­
derosas, cuya labor rebasará los cuadro1, 
?conómicos para influir :n d destino po­
lítico de Costa Rica. Veamoi bien el pa­
norama del país cuando el Doctor Castro 
entra en acción: el pueblo continuaba ig· 
norante, sin cultura, sin orientación políti­
ca; y sobre esa base humana; sobre indivi­
duos sin comprmsión _de sus debues 
cívicos; carentes de wnocimientos ele­
mentales aparecen familias d�inadoras 
de la economía y la política. El Estado 
en sus manos ,�s una organización para 
el exclusivo provecho de ellas; funcio­
na en un radio de acción muy (.nqueño; 
no extiende sus beneficios hasta la casa 
del trabajiador de la ciudad, ni llega con 
su poder educador y cívico hasta ],a parce­
la del campesino. A los dueños del Esta· 
do no les conviene que éste re acerque 
al pu.:hlo, que tenga orientación popu­
lar. Procuran mantener entre anibos 
una cierta distancia. Esas familias or­
ganizadas para la explota.:ión .:!el Esta• 
do y del pueblo, se llama oligarquía y 
su intervención en las cosas políticas u 
11ota desd� 1842. Poseían medios mag· 
níficos que a cada instante ponían en 
juego; de este modo, al país le faltó 
regubridad constitucional y gubern:a-
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tiva. Los militares eran sus fuerzas de 
choque. 

En los costarricenses de eso:; años se 
operó una transformación interesan te, 

aunqu-e perjudicial. Mu-::has person:is 
se dedicaron a presta•r dinero, a v1v1r 
de los negociqs. John Lloyd StepH:!ns 
en w libro sobre Centro América ha::e 
una descripción del mercado de San Jo­
sé y por él nos damos cuenta de que las 
familias no se preocupaban p0� educar 
a sus hijot en labores agrícolas; los im­
pulsaban al comercio; el país careció 
cnton�s de hombres capaces de senir 
en las actividades esenciales. El presi­
dente Mora los sábados vendía zaraza 
en la Plaza Central. Otro tanto hacía el 
Secretario de H1cienda, quien gritaba a 
todo pulmón anunciando sus mercade­
rías. Militares y empleados no dejaban 
pasar la OFortunidad para ganarse 5US 

ochavos. En el Mentor Costarricense se 
publicó una lista de los pre�tainistas y su 
número alcanzaba a la suma de 301 El
propio Jefe deil Estado, señor Alfaro es­
taba entre el grupo. En un paí� de pres­
tamistas, usureros y cafeta1

(:ros, dcminado 
lógicament'! por una oligarquín, le tocó 
actuar al Doctor Castro. , 

b) Cultura y sentido político de
la oligarquía.

¿Esa olig:trquía era :icaso la. organi­
zación política y económic:i de una clase 
social determinada? ¿Tuvo id�ario po­
lítico o reaccionó instintivamente? ¿En 
sus años di. predominio le creó al Estado 
una estructura definida o impulsó una 
especial política-económica? Nada hizo 
ni en uno, ni otro sentido. Greció de 
pensamiento director - aunque fuese 
de carácter aristocrático-; ni tamp'Jco 
.influyó en el desarrollo de la agricultu­
ra. Más bien las familias oligárquicas 
se enriquecieron con las energías y fue:-­
zas de los campesinos. Estos perdieron 

sus propiedades o bien 1 
ficiados con el ritmo econ • 
ta Rica, fueron los m1e 
garquía. En otros paíse 
durante años de aiíos ,a 
el poder en sus manos. ·� 
los respectivos países cien 
samiento político y su 
contra de las clases 
orgánico. Pero la oli 
si no puede considera._ 
ción de una cla.;e 
de tradición. Se asen 
de campesinos y dom; • 
pesin,o. La cultura d 
era casi tan nula como 
labriegos. Entr� los hom 
vale citu al Dr. Castrn• 
de fundar la U • ver.; 
más. Para darn, ,s cue 
ilustración de los miem 
quía, para conocer el 
la form1 de sentir lo F 
prestamistas y cafecaler, 
úglo pasado, transcribirem 
labras del Dr. H. Polakousk 
bro "República de Costa 
c1do por la Revisra de lo.s f-\r, 
IV N" 11 y 12. Nov. y Dic. 
refiere a la Universidad: 

rr Esta contiene 1111a que 
liosísima y buena co!eccd 
trnmentos físicos de París 
encuentran ahora en lamenl. 
tado. La colección re ha mtmln::tl, 
abierta para caq.:1 murh..,,c 
nía ganas de jug..zr a//i, r,

ratos, etc. El gran d!srtJ dé t 
quina eléctrica fué utilizado 
afilar cuchillos o corlapl 
'No fueron protegidos contr, 
pol'Yo '' "Los encontré en 
tado indescriptible''. º'!.A bibH 
fué antes muy rica y hermost1. 
Dr. C.-rstro la había hecho dis 
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de tal modo que no !iólo para estu­
dio sino que también podía servir 
para entrenamiento de las Personas 
ilustradas del paír. La biblioteca 
no fué utilizc1da como era de espe­
rarse y después de la caída de Cas­
tro, fueron vendidos públicamente 
valiosos libros a precios irrisorio, 
para recobrar por lo menos una 
parte del dinero ·r de,-:;ilfarrado pv' 
el Dr. Castro". (pág. 63 3) . 

El enális:is de la cultura del país es 
largo y concienzudo. En esa biblioteca el 
Dr. Castro ha'6ía llevado libros magnífi­
cos. Los títulos nos dicen de la preocu­
pación de don José María por dar Wl 

poco de cultura a las gentes principales 
de Costa Rica que sólo pensaban en rea­
lizar asonadas y en ganar mucho dinero. 
Espíritu materialista, falto de oricntació1t 
cívica. 

e) El Dr. Castro como Político.

El Dr. José María Castro llegó a Costa
Rica titulado de abogado. Muy inteligen­
te, de ideas avanzadas, formidable eser� 
tor. Intervino en política pero no le fué 
posible aislars,e de la oligarquía, u mea 
fuerza organizada en el país. Si se que­
ría triunfar había que contar con su apo­
yo. Estimado de varios generales pudo lLe· 
gar a la presidencia del Estado después 
del golpe militar del 7 de junio de 1846 
contra Gallegos. No lo acompañó la suer­
te: crisis políticas; prepotencias de mili­
tares alajuelenses; crisis financiera, baja 
del precio del café. Tuvo que renunciar. 
Le foé difícil llevar a la práctica sus 
ideales. Un hombre solo, clama en el de­
sierto y punto final. Castro libfral de 
buena cepa no pudo det�ner la avalan­
cha de la oligarquía que poco a poco au­
mentaba de ipoder. Hizo poderíos por edu­
car a los prestamistas y ca·f.etaleros; no 
pudo hacer nada. El pueblo seguía en la 

trastienda, sin reconocerse a sí mismo. Al 
carr, le critican y hasta se le inventa el 
deseo de dar un golpe de Estado. He 
aquí sus palabras de oro, que nos de­
muestran cuán evolucionada tta su ideo­
logía política y su concepto del Estado 
y de la Patria: 

"Estrella precttrsC'ra de mi pre­
sente sitllaci(m política fueron un 
círculo de numerosos amigos, pro­
testas de juramentos de adhesión y 
de fidelidad, recibimiento; pompo• 
sos; altos elogios, epítetos sublimes, 
felicitaciones, versos _'I canciones lau­
datorias y honores de todo género''. 

"Quien tales contr:1stes ha tocado 
con su propia frente, quien no se pa­
ga de que le teman sino de que le 
quieran, y quien no gusta de domi­
nar semblantes sino corazones, ese 
es un hombre <J quien no pueden se­
ducir la brillantez del solio, ni los 
caprichos de una inconstante fortu-

,, na . 
'Sé perdonar injurias: bastantes 

pruebas he dado, y nadie puede acu­
sarme de vengativo. Esposo y padre 
soy, y en una y otra condición gozo 
en el interior de mi casa, de ldS 
dulces satisfacciones que niegan los 
negocios públicos.'' 

". . no tengo embarazo en pro• 
testar ante la Nación y empeñctr el 
honor de mi palabra, en que jamás 
cooperaré directa ni indirectamente, 
a ningún pronunciamiento de he­
cho contra las autoridades del 
país ... '' 

d) José María Castro y la
libertad de Prensa.

Una de las actitudes miÍ5 interesantes
del Dr. Castro es la de que gobernando 
en época de fuerza, de predominio de la 
oligarquía, nunca osó negar la libertad 
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de prensa. Este es el ejemplo -- por su 
forma y 4)0r el tiempo en que se produ­
jo-, más significativo de nuestra histo­
ria política. Oigámosle directamente: 

"La libertad de la prensa es un 
derecho sagrado por la ley, y como 
tal debo respetarlo, cu,1/esquiPra 
que sean las consecuencias que de su 
ejercicio pdra mi resulten. La li­
bertad de la prensa ,s una conquis­
ta gloriosa de la civiliz¡ación, de la 
cual todos los hombres de ahora de­
bemos ufanarnos. Quizá su acción 
en estos momentos no sea favorable 
para mi gobierno, desde luego que 
contra él se esgrimen con no dui­
mulada furia sus armas; pao esd 
libertad es una de las que a la na­
ción más honra, y, andando el timi­
po, de las que más habrán de apro­
vecharse; y entre Lo que creo que le 
conviene a la nación y lo qúe a mí, 
aun como Jefe de ella, yo no vari­
lo: primero y ante todo la nación, 
y primero el derecho de los ciuda­
danos de ella, que lo que pudiera 
convenirme a mí en esta jefatura 
transitoria, que m_ucho me honra, 
pero que para mi corazón y mi e_1-
píritu tiene poco de placentero, y 
sí murho de mortificante, puesto 
que ejerntando el bien, según mi 
conciencia me expongo a cosechar 
en perjuicio persona/ mío males sin 
cuenta. Que así sea, en buena o m.1-
la hora; pero mi mano no suscri­
birá jamás nada que pueda ser atcr.­
tatorio contra los derechos que f:J• 

tán consagrados por laf leyes.'' 

En otra parte del mismo escrito el Dr. 
José María Castro comprende el paoel 
de gobernante en la misma forma que lo 
comprende un López en Colombia o lo 
comprendió un Aguirre G!rda en Chil�: 

el presidente de la república es ante tod.> 
un ci:lucador; no debe jamás olvidar es .. 
línea de conducta. Oigámosle nuevamen­
te: 

-"Y digo más: ni aun contra los 
derechos que están consagrados pur 
la costumbre, a menus que c�stos Pll· 
dieran tener carácter dañino a la 
moral social, como qued<tT'. todavía 
algunos, cuya desaparición debemos 
confiar, sin embargo, antes que a 
nuestra acción cocrcit•va, a la mar­
cha depurativa y lenta, pero siem­
pre segura de los tiempos. Para 
eso somos, antes que mandatarios, 
educadores de un pueblo que entró 
ha poco en la pubertad y cuyo es­
píritu debemos fortalecer .idiestrán­
dolo en el ejercicio amplio de sus 
capacidades sociales, :-; no ,lebilitar­
lo, escamoteándole la facultad de 
realizar, en t�dos sus campos y cor1 
entera plenitud, los que la ley le 
consagra como legítimos derechos 
suyos". 

Magníficas palabras de un estadista 
que vivía entre las fuerzas contradicto­
rias de la democracia costarricense. Este 
evangelio del Dr. Castro no tiene en abso· 
luto ninguna diferencia con la forma de 
presentar el· suryo, la juventud organiza­
da de Costa Rica. Esas palabras, esos 
ejemplos honran a quien los sostuvo ::o 1 

energía y decisión. Esas palabras cons­
tituyen una plataforma o idea directora 
de grupos progresistas que deseen conec• 
tar su labor a la del Dr. Castro. Sus 
ideas van más allá del concepto liberal 
ortodoxo de gobernante. Pareciera vivir 
entre los que piensan en una democracia 
vitalizad.a como forma de traer al com­
plejo humano-scoial, equilibrio. 

Quiso orientar al país por sehderos 
eminentemente liberales. Su fracaso de 
1847 a 1868, renace ho� en hermoso 



10 SURCO 

triunfo, porque la juventud que está em­
peñada en buscar ejemplos del pasado 
que le sirvan de tradición, hallará en los 
gestos del Dr. Castro, fuerza histórica 
para seguir adelante, realizando los de­
seos del gran costarricense. El D. Cas­
tro combatió la concepción política de la 
oligarquía. Igual tarea está realizando 

la juventud que se acoge bajo la bandera. 
ideológica del Centro Para el Estudio de 
Problemas Nacionales: luchar contra otra 
oligarquía, que alguien ha llamado civil. 
Ayer y hoy Costa Rica necesita tenden­
cias orientadoras, fuerzas que destruyan 
lo malo y edtf iquen lo bueno. El Dr. 
Castro es uno de nuestros precursores. 

-

Naturaleza y Trayectoria del Liberalismo EcoJ!ómico en Costa Rica; 
Hoy Estamos por un Liberalismo Constructivo; Nuestra Admiración 

por el Liberalismo Actual de Colombia 
RODRIGO F.\CIO 

La indep!!nder.cia de C'lsta 'Rica e 
dedara en mo.rentus en que, tanto en 
Europa como en los Estados Unidos del 
� rorte, el liberalismo doc.::rinatio enun­
ciado por los encidopedi�tas franr.eses, 
propugnado pot los revo:1 1cionarios nor­
teamericanos y precisado �n materia eco­
nómica por lo� tratadistas ingleses, co­
mienza. a imponerse en las instituciones 
y a dar sus fr,Jtos económtcos y soc1:-.­
l s. 

Nuestros &rigt:ntes de Íl prim"ra épo-
• ca republicana conocían y creÍatJ. en esa�

doctrinas; en sus bibliotecds se encon­
traban obras como El Contrato Soci,,l
de Rousseau, El Espíritu de las Leyes de
Montesquieu, el Tratado de LPgislación
Civil y Penal de Bentham, la Lógica de
Condillac, el Libro del Pueblo de Lamen­
nais, la Constitución de los Estados Uni­
dos del Norte, y todos ellos participaban
de una fervorosa adm'ra.:ión, común a
todos los líderes iberoamericanos de aque­
lla época, por 1os hombres de la Inde­
rmdencia y de la Fede1iaición Norte­
amencana.

Sin embargo, fuera error sostener que
es ese liberalismo doctrinario triunfante
en Europa y en los Estados Unidos -

como e ha dicho �r quirne., pretende11 
así justif¡car en nuf'5tros días, el exotis­
mo de sus ideas - el que orienta y em­
puja la historia rep:.i !icana nacional. Ei 
espíritu que alienta la de,articulada na­
cionalidad costarricense en sus prime­
ros años es liberal, sí; per"' d. un libera­
lismo agreste y criollo, qu� expresa no 
una servil adhesión a la ideología de la 
Primera República Francer�, si.10 el an­
sia d!! progrt:so de los .mt1guos colonor, 
hasta entonces r tados y supeditados a 
la nefasta política 'fiscal de la Metrópoli 
Española y a la indignanre tutela de la 
clase mercantil de Guatemala. 

Los costarricenses de lo., años 21 a 50 
no · teorizan sobre lo dicho por Locke, 
Rousseau o Smith, ni queman incienso 
a la Diosa Razón: trabajan tesoneramen­
te, eso sí, en contra del espíritu d cam­
panario y de !os resabios aristocrático. 
de la Colonia, por crear la riacionalidad 
costarricense, dotando al país de institu• 
ciones eficientes e incrementando su ri­
queza. econom1ca y cultural. Se declara 
el libre comercio con tocio el Continen­
te y las naciones amigas, se establece la 
Casa de Moneda, se dicta la primera ley 
monetaria, se habilita el p�erto de Maci-
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na y se rehabilita el de Pu:itarenas para 
el �omercio internacional, Se inicia una 
amplia política de comu:'licuiones inte • 
riores Se &eta el primer arancel de adwi.­
nas, se· sanean las finanzas públicas y se 
canoela 14 cuota correspcndient'! al em­
préstito centroamericano, se comienza :\ 
independizar la labor económica de las 
cargas eclesiásticas, se organiza la justi­
cia y la policía, se concluye cun las ri­
validades y los celos localistas. Priva en 
la dirección de los negocios pt'.:blicos utt 
trato paternal o patriarcal, propio de 
una comunidad pobre y socialmente ho­
mogénea. 

,,Con el desarcollo de la agricultura del 
café, que comienza a exportarse en gran­
d� en 1845, ascienden al poder los repre­
sentantes de la· naó�nte aristocracia cafe­
talera, y el trato gubernamental es ahora 
más bien de naturaleza oligárquica. 
La vida económica es monopolizada por 
ciertas familia., poderosas gue S? dispu­
tan el poder público, y lo ejer..:en, a tra­
vés de las fu !rzas armadas d-� los cu.!r­
tcles de San José. 

Pero bajo la dictadura del Gener<1l 
Guardia, que es en el plc1,o sucial, de 
ampliación democrática, h 1ristocracia 
se ve ol51igada a modific 1r su actitud; 
presionada por es·e gobierno duro y pro• 
gresista, comienza a comp,en-:Íer que a 
la estabilidad de sus negoc.ios '/ al pres­
:igio de su crédito exterior, conviene 
más la implantación de 1111 régimen Ji 
beral, ordenado y permancr,te, que la 
zozobra constante de los cuartelazos y 
los golpes de Estado. Y el cambio d:: 
punto de vista se hace patente ante lci 
economía: ya no será de control mono­
polista sobre los negocios, sino de libre 
concurrencia para ellos. 

A la muerte de Guardia, ( 1882) , la 
nueva actitud está ya biea sentada: en 
adelante se trata sólo de unprimirla en 
las instituciones del país, y eso es lo que 

son las reformas liberales del 84 y de[ 
88; se trata de estructurar un Estado 
netamente civil, capaz de servir sin di­
ficultades los interises de k aristocra­
cia, que por '?ntonces coinciden casi en 
todo -:on los generales de! país, que son 
primordialmente los de ase�mrarse un 
:ng.teso cred�nte d:e riqucl.a nlimerari:t 
para promover el desarwllo de la ri­
queza interna. 

Viene entonces la generación del 89-
Mauro Femández, Ascención Esquive!, 
Clero González Víquez, Ricardo Jiménez, 
<:tc.-generación rica en valores individua. 
le!:' e individualist!as. Su labor l'S de am­
plia:i.ón formal de la democracia: ampa­
rados en el laissez /aire, lausez passer dd 
!ib:ralismo clásico, y colocados en una
olímpica posición de grandes hombres, se 
descatienden del asp::cto 50cia! del régt• 
men que pregonan como el mejor. Creen 
en la libertad, pero en la hbert1.d como 
deja'r• hacer por el Estado, en una liber­
tad con sentido negativo; creen, por ejem-. 
plo, en la libertad del sufragio, pero en­
tienden que el modo total de g-'lranti.zar- • 
la es un régimen eleccionario eficiente 
y un Estado que no interfiere la activt­
dad política de los ciudadanos; no les 
inter�sa si los ciudadanos son libres eco­
nómica y socialmente para ir a votar, si 
sobre ellos se ejercen o no influencias 
plutocráticas o de otro género que pue­
dan convertir en ilusorias las garantías 
rnnstitucionales v legales. 

El laissez fo.i.re, en la prác:tica es un ele­
gante desentenderse de los problemas so-
ciales. ' 

Veámoslo en un caso concreto y ex­
preso: cuando en 1893, Monseñor Thie[ 
publica su Carta Pastoral NI' 30, que -
inspirada en el socialismo cnsuano de 
León XIII - t.¡ata sobre d justo salario 
de los jornaleros y artesanos y otros pun­
tos de actualidad que se relacionan con 
la situación de los destituidos de los bie-
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nes <le fortuna", el Gobierno reacciona 
de inmediato en contra del Obispo, y el 
Secretario de Culto, don Manuel Vicen­
te Jiménez se encarga, en su nombre, de 
condenar enérgicamente doctrinas tan 
erróneas como la de que la autoridad de­
b fijar le precio de los salarios de los 
trabajado1:1es, tan antieconómicas como la 
de que establezca los valores de los articu­
Jos de primera necesidad, tan inconenien­
tes como la de excitar a los obreros y ar­
�esanos a formar entre ellos sus propias 
asociaciones. . ", (Comunicación Oficial 
sobre la Carta Pastoral)., 

Pero cuando el liberalismo del siglo 
XIX reaccionaba así, era conseet,ente con 
sus ideas políticas y sociales, y también 
con las necesidades de desarrollo eco­
nómico que en esas épocas sentía el país: 
una intervención estat!al entonces hubiera 
impedido que maduraran ciertas bases 
económicas y sociales que hoy son im­
prescindibles a la Rlepública para dar un 
nuevo paso adelante. 

Lo que sí cabe imputarles a los libe­
rales como una gran falla, es el no ha­
berse preocupado de popularizar y orga­
nizar el pensamiento liberal difuso en ei 
país en un I gran partido ideológico per­
manente. Tal partido hubiera servido 
para d estudio y el control democráticos 
de los fenómenos que se estaban produ­
ciendo al amparo de la doctrina, y lue • 
go, hasta para su rectificación dentro de 
un ideario más avanzado, como ha suce• 
dido con el ejemplar Liberalismo Colom­
biano. .. 

En Colombia, el Partido Liberal tuvo, 
su época, desde Juego, de lucha por la 
ampliación formal de la democracia y de 
despreocupación por los problerras socia­
les, pero desde 1930, en que, reiuveneci­
do y modernizaJo, conquistó el poder 
después de 43 años de hegemonía con• 
servtaldora, se ha constituido en la agru-

pac1on política más progresista y efec­
tiva de la América, haciéndose cargo, a la 
par, del perfeccionamiento formal o po· 
lítico del régimen, y de su fundamen­
tación social o económica. 

Este liberalismo moderno, sociahn<:nte 
constructivo, no concibe ya la lil:-ertad en 
sentido negativo como un dejar hacer 
por el Estado, sino dentro de un sentido 
positivo como un poder material de ejer­
citar sus derechos por el hombre. "Que�­
mos - dice el doctor Lozano y Lozano, 
dirigente del Partido Liberal de Colom­
bia - realizar la democracia moderna, 
la democracia funcional, que ya no se 
contenta de principios y. fórmulas lega­
les, sino que quiere aferrar en su propio 
gérmen el hecho económico., someterlo, 
organizarlo y fundar la base material de 
la libertad, ya que la libertad no puede 
ser en estos tiempos una mera facultad 
moral, sino una capacidad de acción, des­
de el momento en que no es libre el hom­
bre estrangulado por la miseria, flagela­
do por la ignorancia, torcido por la 
mano dura de los fuertes", (Conferenr 
cía en el Teatro Municipal de Bogotá, 
1939). 

Este liberali9lllo no concibe ya la li­
bertlad como una fórmula permisiva legal, 
sino como una situación social eficienre: 
busca - y al hacerlo cree ser más libe­
ra[ que nunca - la libertad económica 
del hombre. •�mo podríamos nosotros, 
liberales, - agrega en la misma confe­
rencia Lozano y Lozano - que hemos 
predicado al través de los tiem¡xis la 
emancipación de los débiles, negamos a 
inscribir en nuestros programas la liber­
tad económica del homre?'' 

Por ese liberalismo constructivo, que 
sin renunciar, y al contrario, amplifican• 
do y fortaleciendo las libertades civiles y 
políticas, procura otorgarles libertad eco-

(Pasa a la pág. 20) 
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La idea liberal en nuestra educación, 
conquista decisiva de la generación del 89

Prof. ISAAC F. AzOFEiFA

La madurez de las generaciones. 

Cuarenta y dos años tenía M.au.t:o Fer­
nández cu:ando fué ministro de Educa­
ción Pública. Ha viajado y ha leído. Su 
cultura es esencialmente inglesa. Macau­
lay, Carlyle, Bain, Amold, Goddings� es­
tán en su biblioteca, pero, sobre todo, 
Spencer. Todos cuidadosamente anota­
dos. Predominan los autores ingll:'ses. Su 
ideología es espenceriana; el lenguaje de 
sus artículos; el utilitarismo comprensi­
vo de sus puntos de vista educacionales; 
su liberalismo sin el fofo romanticis·r.o 
galo 'o latino-americano. 

Gustaba de la tertulia con el artista, 
con el sabio, con el pedagogo de verdad, 
para la discusión amistosa, cdmo los po­
líticos ingleses o los hombres de esta.do 
franceses. � los mejores oradores de 
su tiempo; ¡pero a juzgar por sus escri­
tos, de maciza oratoria, sobria y concep­
tuosa, a pesar de haber oído clases de 
Castelar y Salmerón, en Espaíía. Ideas 
claras, sobe todo. Le disgustaba el des­
orden, y amaba la disciplina, el sistema, 
el métod'o, tanto como le apasionaba la 
libertad individual. Por eso era prof un­
damente demócrata. Escribía: "La vida 
moderna significa democracia; la dem� 
cracia se propone abrir camino a la in­
teligencia para una eficacia independien­
te; la emancipación del espíritu como 
un órgano individual que realice su pro, 
pia obra. Asociamos naturalmente la dP.• 
mocracia con la libertad de acción, pero 

. la libertad de acción sin tener detrás, 
preservado de riesg.>s, el poder del pen­
samiento, es solamente el caos.'' 

Abrir camino a la inteligencia para una 

eficacia independiente; libertan de ar­
ción, sí, pero nó caos. Para ello, para 

no la 
totali-

evitar el caos, el desorden, está, 
fuerza del dictador imponiendo 
tariamente su voluntad, sino ''el 
del pensamiento''. 

er 

Fluye la conclusión: la democracia no 
tiene otra base lógica que la educación 
del pueblo para 1a acción cívica, pa 
la li:bertad1

, para el derecho. Y la_ge:iera­
ción de 89 bieo ha podido errar en mu­
chos aspectos; pero ha acen3do en el as­
pecto vital' de la concepción democráti­
ca del Estado: la educación coscarticen­
se es el más fÍ.t1.me bastión de nuestra re· 
pública. A ella le fue dedicado todo el 
fervor, todo el esfuerzo, toda la acoÓ'!. 
Sólo con eso, la generación q� madura 
por los últimos veinticinco años del

glo pasado, ha dado todo su fruto. 

Una época de desorden. 

El cuadro de Costa Rica en los últi­
mos decenios del di,�cinueve es desconso­
lador. La escuela elemental vegeta en 
la desorganización ambiente sin servid 
res idóneos, sin programas verdadero 
sin reglamentos permanentes; sin orden 
ley, ni concierto, en fin. Tras el" lar, 
período dictatorial de Guardia, el go­
bierno de Próspero Fernández se encuen­
tra frente a una hacienda pública arrui­
nada; frente a un espíritu público de­
caído y receloso; frente a un pueblo que 
no produce nada; foente a una plaga de 
usureros y una legión de acreedores del 
estado. Las medidas de emergencia al­

canzan a la misma reducida •!sc.uela. Un 
conflicto político religioso viene a agra-
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var aún más la situación. El liberalismo, 
cada vez más seguro y podero� dueño 
del espíritu popular, se ha hecho insopor­
table a los jesuítas esparcidos por el te­
rritorio de la República. Desde el púlpi­
to se sucede provocación tras provoca­
c:ón. La masa popular desorientada , 
conducida por los predicadores está a 
punto de llegar al extremo de la sedición 
violenta. El Gobierno actúa un pérdid1 
de tiempo y, como es natJral, domina. 
Los jesuícas son expulsad0s junto con el 
diocesano Augusto Thiel. Agdgase a 
esto la intentona de Barrios y Ía muerte, 
después, de Próspero Fernández er. el más 
crítico momento, para llevar a e.olmo la 
suma de los prolemas. Es '.!ntonces, bajo 
el gobierno de Soto, que le sucede, cuan­
do va a aparecer la figura prócer. Mauro 
Fernándz.z viene decidido a crear de un 
mio golpe de espíritu y de voluntad todo 
el universal organismo de nuestra ed:i­
cación. 

Adelantarse a su tiempo. 

La democracia ne,:Psi�a, PO �Ólo una 
rxtcns:i edurncié-n primaria y poprlar 
como base, sino también un sentido ver­
tical para su cultura. Don Mauro piensa 
4ue para mantener la ·✓italdacl a.e la de­
mocracia el camino interior es la amplia 
e integral preparación de sus juventudrs 
en organismos qut como el Liceo - fun­
dado en el 87 - comprendan ¡ pongan 
a la par todas las actividades: las profe­
siones, las artes y los oficios, y que a los 
altos puestos del Estado sólo deoe alcan­
zar el espíritu fuerte, trabaia 4N, inteli­
gente_ y culto. 

La Misión Pedagógica c:hilena que nos 
visitó en el año de 1935, propuso lo mis­
mo con el moderno nomSre de "Liceo 
Integral''. Por otra parte, dice el funda­
dor de nuestr.o sistema de :ducac.i{,n: "La 
juventud d.: Costa Ri.:a rs de inteligen-

cia p�1jante: por b mLSmo es necesario 
exigirle el máximum de trabajo, no vaya 
a suceder que cuando lleg:ie para ella la 
hora de subir a lo primeros pt•esto de! 
Esr.ido, lleve a ellos un espíritu flo10 y 
débilmente formado''. Pero ni el tipo de 
liceo en que pensó don Mauro, persis­
tió, p0r mútliplcs causas, { ntre las cuales 
una, importante; la universidad no exis­
tió rn Costa Rica durante cerca de cin­
cuenta años. Don Mauro la había desde­
chado de una plumada, con la intención 
de fundar en su lugar el Politécnico para 
el que era mganífica base d liceo del tipo 
que hemos indicado. Y en esto sí que 
hay que .hacer cen ura a los que, conti• 
nuando la labor democrática de ampliar 
la educación primaria, no le dieron a la 
t?gunda ni a la Úniversitan2 el :1er:ladero 
fin y sentido. Tampoco hemos pro-:fucido 
otra cosa que "espíritus flojos y débil­
mente formados" ,a juzg,:ir por las ca­
racterística.t lamen tables d� nu 1:Stra vida 
política de los últimos años. Pero es que, 
en realidad, no podía S"r de otro modo. 

Tarea de las generaciones. 

Ha}' un fenómeno social de wcalcuh­
blcs consecuencia'> en el f!u jo } 'reflujo de 
las generaciones. Tras la alta ola de la 
generación del 89, viene W1 rclajam ento 
de impulsos durante el cual se agotan las 
posibil:dades de .iquel esfuerzo primero. 
La generación siguiente no hace otra cosa 
que vivir de la herencia y .1 veces malgas­
tarla. De pronto, o por mejor decir, len­
ramente, la ond.a del impulso se hjnche 
y sube, te encres?a ,y dorr.:11a. lfoa gene• 
ración nueva se agita en medio Je un 
hondo desconcierto: su conceptu rte la vi­
da pide nuevas realizaciones, radicales 
rdormas, tienen urgencia de acci6n. Ta­
les generaciones son gen::racionP� en pre­
ñez de nueva vida, fecundas. Las llena 
la felicidad de vivir en ti.;mpos de peli-
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gro. &a ola nueva va a' llenar en los 
próximos años con s:u crespa cima el ho­
rizonte todo de la república. Don Mau­
ro contó en todo momento con las reali­
zaciones anteriores, con lo que consideró 
permanente en la educación de su tiem­
po. En la radical reforma de nuestro com-

piejo educacional lo r,erm::inent� es hoy 
el sentido de Ja libertad Je ct"er, de la 
igualdad y la fratreni-:lad, - espíriru y 
letra de don Mauro y b gemración del 
89, - cuyo resguardo 6 la prt."1.era ta­
rea de nuestra g'!neración. 

-

El Sentido de lo Político en Nuestro Pueblo 

JORGE Rossr ; 

"Antes nunca nos habíamos meti­
db nosotros en política - decía en 
cierta ocasión un importante hombre del 
comercio de San José-; ni mi herma­
no ni yo, '1abíamos movido un dedo a 
favor de ningún candidat•J, ni h:1bíamo3 
puesto un solo centavo a la ordrn de 
ningún ?anido. Fu� por don Le6n q1v; 
nos tuvimos que meter. Detd,; que el 
gobierno dt ¿on León corr•mzó a impo:·• 
tar arroz y fri_iolrs y manteca, ;,ara ha­
cernos la competenci:i, no!l convencimos 
de gue no h.,ihía tilás r.>mdio que apoyar 
a algún candidato que nos diera garan• 
rías; de otrn modo, estaríamos perdidos, 
aquí ya cuesta hacer negocio, y con ei 
tiempo será imr,osible, a 1uzgar por lo 
que se está extendiendo d GoSierno rn­
bre los negocios privados. Y la única d�­
fensa es arrimarse ai m !Smo G0bierno 
para yue no lo liquide a uno, como quiso
hacer don León con '1osotros ., .

Esta frase, gue para alg-,mos p1¡ede ser 
una verdad como 1111 templo, y para otro� 
no p3sa1ía de ser una estupidez, se nc,s 
antoja un mirador desd¿ 0! r:..al po:le­
mos proyectar nuestra visea hacia los 
múltiples fonómenos que ;e han presen­
tado y actualmente se presentan en lo 
rdativo al gobierno de nuestro p:iís. 

El buen ceñor a que nos referimos 

II 

considera que debe intervenir en políti­
ca. Po�iblemeate dará su ad�es:.ín pú-
1:.'.ica a algi'.m c3nd1dato, cotizará con 
una gruesa suma de diner,, para la cam­
paña, y se ingresará._al grupo de los ami­
gos "como hermanos'' del can&dato. Si 
este c-mdidato triunh. tendrunos a nues­
�ro hombre frotándose las mano� de gu�­
to y preparándose para sacar prov¿cho 
de su posición cpn el gobierno, feliz d� 
np correr ya el peligro de su ruina por 
la "competencia" del Estado mediante 
la "Fábrica'' o el boicoteu en ias licita­
ciones o por ese ''sistema im¡plartado por 
den León, que v-ª merman·:lo h inicia-• 
tiva privada, exactamente igual a los re­
gímenes total_iraios'', seg:m é! mismo de­
cía cuando aun no lo ale1ita1Sa la p�rs­
pectiv,1 de negocios con e.] Gobierno; por­
que ahora podría tal vez hasta hacer 
im;:.ortaciones para el Estado, y así la 
:-osa cambia completamente. "Vale la 
pma mu!rs� en política - srrá su re­
flexión •- porque ni se corre el riesgo de 
la inversión; la deuda política siempre la 
pagarán los empleados puolicos, por alt1 
que ella s-�a". Y ya ha descuSierto el 
camino que le conviene. Los empleado� 
de las oficinas de Compras Públicas lo 
verán con respeto, y los funcionarios al­
tos serán sus amigos. Y ya tenem06 al 
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comerciante de marras, convertido en un 
valor positivo del comerci.J naci:mal, em­
presario de gran dinamismr, que ciará re­
portajes a las diarios para exaltar la fi.. 
gura del gobernante, y di! cuya decisión 
estaremos todos pendirnus cad:t vez que 
se abran fuegos :le c:im!)aíia e1ectoral. 
Estt' '\,a.lor polírico'' re�ifo aparecido, 
se mezclará muy pror.to con los politi­
queros y los huesistas, para dar un tono 
más t'n la gam:i de absurdos y anoma 
lías de nuestra vida polítita. 

En breves trazos, hemos anticipado la.

segura trayectoria de ese �eñor Un po· 
quito de experiencia siquiera, nns permi­
te vaticinar en tal forma. Mu..:hos han 
sido y son los casos que se desarrollan 
de idéntico modo. 

Ahora, dejemos las fom1as para bus­
car lo real. ¿Qué ha sctcdido? que un 
ciudadano más ha entrado en la política 
activa del pais; pero ha entrado por la 
puerta falsa; ha sido empujado por su 
ino!t'és perS1D:-ial material, y ese mismo 
interés lo continuará impulsando. Tomó 
ese cammo porque Fl Gobierno lo iba a 
arruinar. ¿Y ten¡:a razón al afirmar t:il 
cosa? ¿Lo quería arruinar el Gobieno·,• 
El afirmará que sí; presentará balance5 
y datos para concretar d per_iu:cio. El 
ex-gobernanre dirá que :10; al\!gará los 
motivos de bien público que lo induje­
ron a importar artículos de consumo que 
estaban escasos y caros para el pueblo, 
y demostrará que se vendieron baratos. 
Buscar lo cierto en este antagonismo pa­
reee difícil, y sin embargo es lo que pre­
tendemos hacer. 

Ambos tienen buena parte de razón. 
Las importaciones se hicieron para com­
batir a los �peculadores, y éstos sufrie­
ron merma 1;n las ganancias a l�ue esta­
ban acostumbrados; ése fué el perjuicio. 
El fmómeno, pues, hay que explicarlo 
en otra forma para poder verlo con cla-

ridad. El int�rvencionismo por ·í solo no 
�s perj1ud:.cial. Muy al contrarn', se v1 
imponiendo, y es medida salvadora, en 
situaciones como la actual, de anormal:­
da.d. Renoconocemos buena intención en 
los gobernantes que en nuestro medio 
han invadido o limitado el radio de h 
actividad pivada. Pero no podemos deci:: 
que la intervención estatal que se ha rea­
lizado, haya sido hecha de la n.ejor ma­
nera, ni que ha dado siempre los bueno., 
resultados que de ella se pudieron espe­
rar. Sin t'mbargo, aunque se huSieraJ pro­
cedido con criterio científico exa.:to, el in­
tevencionismo en materias sociaLes y eco· 
nómicas se hubiera desviado al chocar 
con la ignorancia y la incomprensión de 
nuestra ciudadanía, y con los poderosos 
inoereses creados. Sii::mpre hubiera pro• 
ducido males como el apuntado en esta 
crónica o sea el agravar los defectos de 
nuestr,;¡, vida cívica por la consolidación 
del mando capitalista en el gobierno, y 
el agudizar la crítica torpe contra e! go­
bierno, porqu-! e!as medid:.s nt, pueden 
aplicarse como cataplasma!> a un sistema 
político y económico defectuoso 

Concemplémonos !;Ínoera.mente: raqui­
tismo de nuestra prod1m:1ón agrícola e 
industrial; apac!-iisr.10 politiguero; ava­
ricia y glotonería en vastos sectores del 
comercio, de la agricultura y de la indus­
tria. Sobre este t_rreno no se deben echar 
las corrient:s intervencionistas sin crite• 
río definido, porque hemos visto que co­
rren por falsos cauces. 

Las anteriores reflexion�s ncs llevan a 
confirmar el pensamiento del CENTRO: 
lo que se necesira es· la formac-'.in de tm 
verdadero partido ideológico, que Juche 
por un plan integnl de �uperación n,!.­
cion!al; que p�rsiga al politiquero, de 
plaza púbL:ca o de forro de honestidad 
falsa, y que condene h dt:svergJenza pú­
blica; que se dirija a la organización cien-
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tífica de la producción, y contemple e 
equilibrio de intereses que debe existir 
en la vida económica de una sociedaJ, 
con prescindencia de los intereses priva.-

dos en lo político. 
generaciones jóvenes. 
llegar. 

--� 

El modo de estudiar de los alumnos de nuestra 
Escuelas, Colegios y Universidad 

JUAN JOSÉ GuTIÍ-:RREZ CABALCETA 

Es noviembre. Las maiíanas de sol 
,-on brisas juguetQnas son lct banoera dd 
verane,. Pstcdianres de colegios y escue­
las universitaúas llenan los parqut:s. Lle­
van libros o cursos poligrafiados y c.n 
ellos St! preparan para rendir las r�uebas 
fina1ies. 

No deja de ser una nota i1:•eresant: 
la qu� ponen los grupl)S e{,: estt1diantes 
con su bullanguero murn1uPo. 

Pero, no obstante, al meditar sob1e 
esa forma de t'Studiar y l., de hacer ren­
dir los conocimientos, '1e111os sen:ido hon­
das prrocupaciones. Conocemos de mu­
chos casos en que se somete a un casi 
suicidio al estudiantado. T,.nell'"" !a ab­
soluta convicción de que la casi totalidad 
de los estudiantes no siguen mfaodo nin­
guno, inteligente o sencilfame:n � higié­
nico, para obtener el dominin exigi­
do de las materias que comprenden los 
planes de estudio. la a•isenria de esa 
técnica necesaria obedece a que na­
die se ha ocupado en ens?ñarla. Nues­
tra Primaria no ha enseñado a na­
die a pensar, a estudiar, siguiendo 
.las leyes generales - científicas -
para la adquisición de los conoc�ient ,s. 
Nuestros liceos tampoco consiár.rJ'l. su 
deber enseñarlo y así r.enemos a nu,st.-o:; 
estudia.tices de la Universidad, h:lr;e11do 
de cotorros en el chorreo de una tesis C"Ue 
aprueban y aplauden sus profe�ores. 

Tenemos que confc.sar que nuesyc,s 

estudiantes no taben 
comprensión, relación de la par 
análisis y síntu.is lógica de 
científica de examen. 

Mud1os de nuestros toga 
res siguen creyendo que ·-hr u 
CION es at:omoda� yn capítulo-:• 
cuarenta minutos de eiq>o�;ció·n, 
ins11stancial. De este modo, la !� 
la enseñanza se han quedado en r! 
ríodo primitivo del verbalismo y 'a me­
morización. En muy escaso lími� � 
atendida como se debe, d�sarrol!ad .. , 
timulada, la capacidad de Juzgar. Aquí 
nace el horre-ido y retnÍCJ{lso auQ'e dd 
memorismo insípioo. Tiene ex 
alarmantes como el de que si un pro!:>le­
ma matemático no se halla co:no ejem· 
plo en la tesis estudiada, nuestro estc­
diante-lumbrera es incapaz de resolverlo. 

Y el daúo mayor está t'!l que tal r,­
pP,Íe de enseñanza origina en m1cstr• 
adultos esa ausencia de inquietud inves­
tigadora, dt anhelos de progreso vercia­
dero, de concepciones fundamentales, su­
perficialidad y trivialidad, rutina y pere­
za. Nuestro profesional, en efet to, (an­
ees buen recitador de tesis) llega a rn• 
frentarse a la vida sin nociones de lo que 
tiene que hacer; padeee de perplejidad, 
de incompetencia y hasta de falta de se­
riedad. 

Hay que hacer dÍ!rectos responsables 
de esto a los sistemas pedagógicos anti-
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cuados, a la escasa cultura del profeso­
rado, no sólo en su cien, 1a particuléu, 
sino en la técnica pedagógica. 

Toda vierdadera lección debe 1..star des:­
tinada al rnltivo y desarrollo de la in­
teligencia, haciendo nacer inquietudes 

que se exteriorizan y materializan en obra, 
por me&o del trabajo consciente. Pan:­
ciera a estas horas, que nadie se ha pre­
guntado hac:ia dónde orienta y para qué 
prepara nuestra Universidad. No debe 
se�i.:ir pr-eparando pai:a olvidar. Esto n0 
es justo, ni lógico, ni pedagógico. Muc.10 

menas va a serlo en un país que se jacta 
de contar con muchos matstros y profe­
sores, muchas escuelas que trab jan con 
métodos propios de la Escuela Nueva, 
(por el sortilegio de plumaws y según 
informes alegres). Estamos viviendo una 
realidad bien distinta: estamor. viviendo 
la Escuela Vieja, la Escuda Tadicional, 
la "Escuela Inútil'', como la han llama­
do algunos líricos expositores criollos, 
defendiendo románticos postulados de la 
Nueva Educación. 

·Boletín Cooperativo

Al terminarse el local de la cooperativa 
de consumo de la ciudadela 
Calderón Muñoz. 

Como fructuoso resultado de los em­
peños puestos por los vec•nos de la Ciu­
dadela CaHerón Muºñoz rn la organiza­
,ión de su Cooperaúva de Consumo, est-Í 
ya al terminars? el local que emplear.í 
tal Cooperativa como bodega y puesto 
de expendio. De modo qui! dentro de 
muy poco tiempo inaugurará la misma 
su labor de abartamiento de la vida co­
lectiva y de educación social de sus: miem­
bros, dando uno de los ejemplos más 
simpáticos y constructivos en esta época 
de insoportable carestía y de confusio­
nismo soc�al. 

Integrada una Cooperativa de 
consumo por los <,mpleados de 
la Secretaría de Salubridad. 

Los empleados de dicha Secretaría que 
desde hace varios meses vienen llevando 
.a cab:> gestiones para hacer compras al 
por mayor y revenderse individuéllmente 
al menud�o - principio básico de la 
Cooperativa de Consumo - pareee que 
van a entrar ya por la organizl3ÓÓn de-

finit:va de un organismo de r1->a clase. 
El problema de la harina es uuo de los 
qu:!, pqr ser más gravosos para las eco­
nomías domésticas, han decidid" a estos 
empleados públicos a organizarse en la 
forma �ndicada. 

Organizan una Cooperativa de 
consumo los vecinos de Paraíso 

Abocados al gravísimo problema de la 
vida cara y comprendiendo que él sólo 
e!'. rzsoluble mediant� la asociación racio­
nal de los ciudadanos, un fuer�e núcleo 
de vecinos del Paraíso, Cartago, está 
iniciando, con la colaboraLiÓn entusiasta 
del cura párroco, la formación de una 
cooperativa que planean con i,)Osibilida­
des, incluso, de llegar a resolver el pro­
blema de la vivienda popu'1ar. Darem95 
a conocer datos más concretos del mo• 
vimiento en nuesrto próximo númeró, y 
aprovechamos la ocasión µara ofrecerles 
a los paraisiños nuestro apoyo en su ta-­
rea . 

Continúa el movnmento coop
0

erativo 
entre los cañeros de Grecia y Poás. 

, El entusiasmo por !ll!gar a la coopera• 
nvización del ingenio Victoria de la fir-
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ma Niehaus sigue cundiendo entre los 
productores de caña de Grecia y Poás. Al 
lado del plan original, presentando por 
el CENTRO 'Y acogido por la Asam­
blea de Cañeros, sr ha presentado ocre;, 
que propugna el diputado don Antonio 
Riggioni, consistente en parcelar la pro­
piedad agrícola de la firma Niehaus r 

darla en pequeñas propied:ides que for­
marían todas una cooperativa, y en po­
ner la parte industrial del negocio, o sea 
el Ingenio, en manos de la Fábrica Na­
cional de Licores, que la administraría y

llegaría hasta a instalar allí una destile­
ría de alcohol. .En lo que respecta a la 
cooperati�ción de la parte agrícola, 
los cañeros sí se muestran de acuerdo, 
pero en lo que se refiere al plan sobre 
la parte, industrial, no lo están del todo, 
y ello porque estilman que sería introdu­
cir el factor político en el negocio de la 
-caña. Recuerdan que durante las últimas 
campañas políticas, la Fábrica se ha ne­
gado a recibirles panela a los agricult<>­
res anti-gobi.emistas; piensan ahora, . no 
sin razón, si esa corruptela podría, caso 
de Jlegar a ponerse el ingenio en manos 
de la Fábrica, llegar a aplicarse al recibo 
de caña., lo que determinaría la ruina de 
los opositores al Gobierno. Por su parte, 
el CENTRO cree que sería más conve­
niente dejar el ingenio en manos del 
Banco Nacional, institución técnica 
a-política.

Resumen del Memorial enviado al 
Presidente de la República por los 
Comités pro-Cooperativización del 
Ingenio Niehaus. 

Con fecha 10 de octubre úlu-no, los 
Comités Pro-Cooperativización se dir:­
gieron al señor Presidente Óe la Repú­
blica en atento memorial, haciendo saber: 

1) su apoyo a la Ley <ie Expropiad,'
de lo; elementos incluidos en la Lista
gra; 2) la necesidad de aprovedur
expropiación en la sol uctÓil de al.
de los grandes problemas económic\r>V"
ciales qUe sufre actualmenr._ el
su simpatía por la campaña li
el CENT!RO en pro de la cooper.ufriza­
ción de la propiedad enemiga; 4) su ·
sobre que si tal cooperaciviuci'
resultar inconveniente o difícil ,cri ck
casos, en el referente al ingen·
ha,Us resultaba convenientís:mo
mente factible; 5) su afü:nación
necesidad de darle al ne�ocio azuu. ..... 
carácter cooperativo en ,·ez del m 
lista que actualmente ostenta, para 
neficio local y nacional indudable, 
todo en momentos en que se prevté u11.1
superproducción de azúcar; 6) 'iU solici­
tud de 'envío al Congreso de una Ley Ge­
neral sobre Cooperativas; 7) su inicia­
tiva para poner "bajo la custcxÍJa y 1 
administración del Banco Nacional de 
Costa Rica las propiedades que, como ti 
ingenio de la firma Niehaus en Grecia,
son determinantes de una serie de pro•
blemas sociales y económicos de impor­
tancia local o nacion:11; 8) su idea d 
que el Banco po<iría enc�rgarse de la 
posibilidad de hacer pas:1r el ingenio,
previos los estudios consiguienP"s, a ma­
nos de una Cooperativa de Pr0duccióJ1 
Industrial integrada por todos los cañe­
ros de la zona. Finnab,rn el memon.al, 
por el Comité de Grecia, los señores Jos� 
Joaquín Mora, José M,:nuel P".'Talti, 
Alcides Barquero, Ricardo Salís e Ismael 
V;ilerio, y por el Comir� de P0ás, loi 
señores Gerardo Murillo, Juan Chaves, 
Luis Rodríguez y Manuel Víquez. In­
formaremos de la respuesi:a y los pasos 
que al respecto dé el Ejecutivo. 

3:-,a Dirección comprará, a buen precio, ejemplares Nº 1 de SURiCO. Escriba 
al apartado 357 en San José. 
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Boletín de 

Debido al incremento de las activida­
des cooperativistas 3.-1 CENTRO fué ne­
cesario crear y se creó el Bolettn de Co­
operativas dentro del material de lectura 
de esta Revista. Ahora iniciamos el Bolt­
tín de Secciones, respondiendo a la im­

portancia que revisten las actividades t<11• 
,i ientes a la estrucruración de los órganos 
dirigentes y representativos del movimien 
to centrista en las diferenles zonas de fo 
República, especialmente - por el mn­
mento - los correspondirntes a las ca­
beceras de otras provincias 

Habiéndose dispuesto en anterior o­
portunidad el establecimiento de �eccio­
nes provinciales en las ciudades de He­
redia, Alajuela }' Cartago, podemos de­
cir que a la fecha se h.i. adelantado 
bastante en las 'labores preliminues: se 
han planteado las bases convenientes de 
org.anizaciÓn a la vez que se trabajaba 
en reunir elemcncos simpatizantes y afi­
nes. 

Para centralizar las funciones de in­
t�rrelación secciona[ la Asamblea dr 
Miembros Activo, del Centro dispuso 
que un miembro del Comité f:jecutivo 
se encargara exclusivamente de lo con• 
cerniente a las actividades de las Seccio­
nes; tal es el cargo llamado Jefatura de 
Secciones que ocupa en la 'lCtualidad el 
Lic. Arnoldo Jiménez Z. El Jefe de Se-.:­
ciones tiene ya proyectadas las líneas ge­
nerales de organización y colaboración 
secciona!, consultadas en gran par�e a la 
Asamblea; y es dt acuerdo cor. ello qut' 
la Sección de Heredia recibió ya el pla1 
de labores y organización que titne en 
estudio. 

La ciudad de Heredia tiene en la ac• 
cualidad un Centm ele Estudio3 de Pro­
blemas Nacionales que labc>ra desde i1a­
ce varios meses: es la Sección provir,cial 
del Centro con nut'stros mismos prinrt• 

Secciones 

pios e idénticas aspiraciones . L:t ccnsti 
tución de ua Seci:1ón �e ha debido en 
gran parte a los bim orientad.u� propé­
sito • de los elemenro� fundado es de 
He.:edia, quienes h.i.biendo comunicadO' 
a l I Asamblea su simparía por el movi­
miento centrista, fueron convocados a una 
asamblea formal de fundación con asis­
tencia de los delegados de San José: Ro­
drigo Facio, Gabri::1 D!ngo y Héctor 
Vindas. 

Posteriormente e hie1eron VI.Sitas a 
Cartago y Alajuela, para tratar de ini 
ciar a un grupo de elementos en fa fot­
mación de su Secci,>n, en las que act11a• 
ron los miembros R. Facio; Ruiz y Cha· 
verri; se proyectan nuev:ts de!egaáones 
para esos mismos lugares que dejen cons

tituí<fus establemente esas Secciones. 
La:: actividades de la Sección •Je He--f'­

dia merecer�n u:1 informe más completo 
en próximos boletines, en lo5 e¡ue e,p<'­
ramos dar cuenta de los estudios reali­
zados y de los elemf·ntos ,:omponentes. 

Para terminar, hacemos un llamado a 
los simpatizdntes del mo':limienw cMt,,s. 
ta en las ciud,1dcs ,le .4laju,da y Carfogo 
para Qt<P se pongan tn c<>m1ini,ació11 ro11 
el Jefe de Ser.::ior:es con el objrto de fao­
litar la tarea de creac·1ón de <•1 respectiY,1 
sección; para ello pueden escribir al 
aparta'do postal Nº J 992 d� Sau José o 
llamar al Teléfono 209'.: 

------

Naturaleza y trc1yectoria ... 
(Viene de la pág. 12) 

nom1ca y social a todos los ciudad.anos, 
está decididamente el CENTRO. 

Por ese liberalismo constructivo, que 
ts modo evolutivo y humanista de llegar , 
a la democracia social sin apelar a la 
violencia y sin acogerse a 1as dicta'duras. 
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H Plumas de Fuente'� 
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SHEAFFER'S 

de las mejores del mundo 

UN COMPLETO SURTIDO DE MODELOS HA RECIBIDO LA 

Librería TREJOS 
Preciosos colores y estilos. Véalas!! 
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Bombillas 1 
'' '' 

<La Calidad Suprema) 

Más luz con menos gasto 

de corriente 

■ 

DISTRIBUIDORES: 

FERRETERIA M A e A Y A 
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Piense en sus hijos . . . 

1 
Ahone con un 

1 Seguro de Vida 

BANCO NACIONAL DE SEGUROS 
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